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Jeremías 31:10b1
El que esparció a Israel lo ESTA 
reuniendo y guardará, como el pastor a 
su rebaño.

Salmos 129:5–6
Serán avergonzados y vueltos atrás todos 
los que aborrecen a Sion. Serán como la 
hierba de los tejados, que se seca antes 
que crezca.

Salmos 55:9a
Destrúyelos, oh Señor; confunde la len-
gua de ellos.

Salmos 125:3a
Porque no reposará la vara de la impiedad 
sobre la heredad de los justos . . .

1 Samuel 12:22
Pues Jehová no desamparará a su pueblo, 
por su grande nombre; porque Jehová ha 
querido haceros pueblo suyo.

Salmos 33:8–12
Tema a Jehová toda la tierra; teman delan-
te de él todos los habitantes del mundo. 
Porque él dijo, y fue hecho. El mandó, y 
existió. Jehová hace nulo el consejo de las 
naciones, y frustra las maquinaciones de 
los pueblos. El consejo de Jehová perma-
necerá para siempre; los pensa-mientos 
de su corazón por todas las generaciones. 
Bienaventurada la nación cuyo Dios es Je-
hová, el pueblo que él escogió comohere-
dad para sí.
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Salmos 17:7–9 2
Muestra tus maravillosas misericordias, tú 
que salvas a los que se refugian a tu diestra, 
de los que se levantan contra ellos. Guar-
da a Israel como a la niña de tus ojos; es-
cóndele bajo la sombra de tus alas, de la 
vista de los malos que le oprimen, de sus 
enemigos que buscan su vida.

Salmos 124
A no haber estado Jehová por nosotros, 
diga ahora Israel; a no haber estado Jehová 
por nosotros, cuando se levantaron contra 
nosotros los hombres, vivos nos habrían 
tragado entonces, cuando se encendió su 
furor contra nosotros. Entonces nos ha-
brían inundado las aguas; sobre nuestra 
alma hubiera pasado el torrente; hubie-
ran entonces pasado sobre nuestra alma 
las aguas impetuosas. Bendito sea Jehová, 
que no nos dió por presa a los dientes de 
ellos. Nuestra alma escapó cual ave del 
lazo de los cazadores; se rompió el lazo, y 
escapamos nosotros. Nuestro socorro está 
en el nombre de Jehová, que hizo el cielo 
y la tierra.
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